
CALIDAD DE VIDA E INGRE-
SOS NO SIEMPRE SON LO
MISMO

Cuando se hace referencia a la
pobreza se está considerando una de las
dimensiones de la calidad de vida de
las personas. La calidad de vida es un
concepto más amplio, pues alguien
puede recibir ingresos muy altos pero
estar incapacitado por algún motivo.
Sin embargo, como uno de los ele-
mentos más importantes para tener
una calidad de vida decente tiene rela-
ción con los ingresos que perciben las
familias, en este artículo se va a pasar

revista a los cambios en la pobreza en
el país.
No escapa al lector la importancia de

volver a analizar este tema: la pobreza o
insuficiencia de ingresos (Recuadro) es
un factor que limita el desarrollo de una
persona, en especial de los niños, sobre
quienes puede pesar un condiciona-
miento de por vida en sus capacidades
físicas, inmunológicas e intelectuales por
carecer de un adecuado nivel de nutri-
ción. En el otro extremo, la pobreza
subordina la vida de las personas a un
ambiente inadecuado, pues puede inci-
dir sobre algunas decisiones dramáticas
como el cometimiento de acciones ilí-
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Aunque la pobreza ha bajado en el siglo XXI, aún
85 % de la población rural y 52 % de la urbana sigue
siendo pobre. La caída de la pobreza en las ciuda-
des no ha sido homogénea: Guayaquil tiene más por-
centaje de pobres que Cuenca y ésta que Quito. El
desempleo sigue siendo muy agudo. La concentra-
ción del ingreso ha mejorado desde el año 2001. Des-
cubra cómo y por qué se ha reducido la pobreza y
las dificultades que subsisten para que baje aún más.

La pobreza
en el Ecuador a examen:
¿Vivimos mejor
que antes?
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citas. Este es un punto central, pues en
el país se discute más sobre los niveles
de violencia e inseguridad que sobre la
pobreza; en los últimos años especial-
mente, se ha puesto la mira en las for-
mas apropiadas de combatir a la delin-
cuencia, antes que en reflexionar sobre
una de sus causas. Es decir, la delin-
cuencia equivale, en no pocos casos, a
la fiebre de una enfermedad, pero hay
quienes se niegan a ver que la fiebre es
solo un síntoma del mal que se está pade-
ciendo. En el paciente humano, mien-

tras más largo padezca una fiebre, más
difícil es combatir a la enfermedad. Lo
propio se aplica a la pobreza y sus con-
secuencias, pues mientras más duración
tiene, mucho más complejos serán los
síntomas y, así mismo, los remedios. 
De entre los varios factores que

inciden sobre el aumento o disminu-
ción de la pobreza, uno de los princi-
pales es la distribución de los ingresos.
Estos se pueden distribuir con mayor o
menor equidad, dependiendo de
muchos y complejos factores. Si la eco-

nomía crece muy rápido, como en 2004
a 6,9%, se esperaría que exista una dis-
minución de la pobreza, pero ello va a
estar condicionado por cómo se distri-
buye esa nueva riqueza generada con
el crecimiento económico. La Dra.
Mirta Roses, directora de la Organi-
zación Panamericana de la Salud,
decía en su reciente visita al país que
mientras por cada dos puntos de cre-
cimiento del PIB, en Asia se reduce la
pobreza en cuatro puntos, en Améri-
ca Latina por cada dos puntos de ese
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La insuficiencia de ingresos
limita el desarrollo de una persona

(Betunero en Quito).



crecimiento la pobreza solo se reduce
en uno. Esa es la razón por la que, ade-
más, se analizará aquí la evolución de
la distribución del ingreso.

CÓMO AFECTAN A LOS IN-
GRESOS LA INFLACIÓN, LA
CALIDAD DEL EMPLEO, LAS
REMESAS DE LOS MIGRAN-
TES Y EL CRECIMIENTO ECO-
NÓMICO.
Aunque existe un conjunto de

variables que afecta el nivel de ingre-
sos de los hogares y, por lo tanto, de
toda la población, solo se considerarán
aquellas tomadas como las más rele-
vantes.
En primer lugar está la evolución de

los precios y su relación con el salario
mínimo vital y la renta mediana. El sala-
rio mínimo vital es el límite inferior teó-
rico de los ingresos que debe percibir
cualquier trabajador remunerado, por lo
que, corregido por la variación de los pre-
cios, es útil para conocer cuál es el poder
adquisitivo, es decir, comparativamente
en el tiempo, a qué cantidad de bienes
y servicios pueden acceder quienes
ganan este mínimo. Dado que no toda
la población está trabajando o tiene
ingresos inferiores al mínimo vital, para
conocer globalmente lo que ha ocurrido
en el mercado de trabajo también se pre-
sentan los indicadores de empleo, subem-
pleo y desocupación. Además, para
tener una noción de los ingresos de toda
la población, también se empleará la ren-
ta mediana real por hora, cifras que infor-
man sobre el ingreso máximo que reci-
be hasta el 50% de la población por cada
hora de trabajo, corregida por la evolu-
ción de los precios.
Como todos conocen y han palpa-

do, la inflación se ha reducido de mane-
ra drástica en los últimos años. En 2000
los precios crecían en el año en 91%,
es decir, que un bien que costó 1 dólar
en 1999, en 2000 tuvo un precio de
1,91 dólares, casi el doble. En cambio
en 2004 la inflación anual fue de 1,9%
o, de otra manera, un bien que tenía un
valor de 1 dólar en 2003, a finales de

2004 se podía adquirir en 1,02 dólares.
Es decir, los ingresos que perciben los
ecuatorianos se deterioran con menos
rapidez o, dicho de otra forma, un mis-
mo sueldo permite comprar casi la mis-
ma cantidad de bienes y servicios que
un año antes (Gráfico 1).

La reducción de la inflación se
explicaría principalmente por el dete-
rioro del tipo de cambio real que trajo
aparejada la dolarización de la econo-
mía, lo que condujo a una mayor com-
petencia con bienes importados, al
menos hasta 2003. Además han ocu-
rrido otros eventos de origen externo
como la introducción de productos chi-
nos, que han incidido en todo el mun-
do para que los textiles y confecciones
tengan una importante reducción en
sus precios.
Por esta evolución de la inflación,

y también porque en los dos primeros
años de la dolarización se dieron impor-
tantes incrementos en el salario míni-
mo, este ha tendido a conservar su valor
y hasta a ser cada vez mayor. En otras
palabras, el salario mínimo que se gana
cada mes sirve para comprar aproxi-
madamente los mismos bienes (Gráfi-
co 2). 
De esta manera se concluye que el

salario mínimo vital aumentó más de
prisa que los precios, con excepción de
1999 y 2000 en que ocurrió el fenó-
meno contrario. De esa forma se podría
prever una reducción de la pobreza,
pero si no cambiaran las condiciones de

empleo, es decir, si es que el mismo por-
centaje de la población económica-
mente activa permaneciera en ocupa-
ciones adecuadas no se podrían obser-
var modificaciones importantes en los
niveles de pobreza.
Sin embargo, se había señalado que

el salario mínimo es el tope inferior de
aquellos ocupados adecuadamente, por
lo que interesa conocer la evolución de
los desempleados y subempleados, pues
los primeros no perciben ningún ingre-
so y los segundos en la mayoría de los
casos tienen salarios o ingresos infe-
riores al mínimo vital (Gráfico 3).

Las condiciones en el mercado de
trabajo no han cambiado significativa-
mente. Hasta 2002 se observa una
reducción de la tasa de desempleo, pero
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LOS PRECIOS CRECEN CADA
VEZ MÁS LENTAMENTE
1999-2004 (INFLACIÓN ANUAL)
GRÁFICO 1

FUENTE: BANCO CENTRAL DEL ECUADOR, INFORMACIÓN ESTADÍSTICA
MENSUAL, VARIOS NÚMEROS. 

EL SALARIO MÍNIMO HA MEJORADO
(SALARIO MÍNIMO REAL)
GRÁFICO 2

FUENTE: BANCO CENTRAL DEL ECUADOR, INFORMACIÓN ESTADÍSTICA
MENSUAL, VARIOS NÚMEROS. 

LA MAYORÍA DE LOS ECUATORIANOS NO
ENCUENTRAN EMPLEOS ADECUADOS
(DESEMPLEO, SUBEMPLEO Y OCUPACIÓN
ADECUADA COMO PORCENTAJE DE LA PEA 
PROMEDIOS ANUALES)
GRÁFICO 3

NOTA: EN 2003 SE HICIERON AJUSTES A LA MUESTRA PARA LA ENCUES-
TA DEL MERCADO LABORAL. ELLO DETERMINÓ ESA REDUCCIÓN SUSTAN-
CIAL DEL SUBEMPLEO.
FUENTE: BANCO CENTRAL DEL ECUADOR, INDICADORES DE COYUN-
TURA DEL MERCADO LABORAL.



que fue compensada con un aumento
de los subempleados, es decir, quienes
trabajan menos de la jornada laboral
completa, ganan menos que el salario
mínimo vital o tienen una ocupación
distinta a la de su calificación profe-
sional. De 2003 a 2004, en que se tie-
ne otro diseño muestral por lo que no
se puede comparar con la etapa previa,
aumentaron tanto el desempleo como
el subempleo, dando lugar a que cada
vez menos personas tengan trabajos
bien remunerados y de buena calidad.
Esto ocurrió pese a que en 2004 la eco-
nomía habría crecido en 6,9%, la tasa
más alta de los últimos quince años. De
esta manera se observa que el creci-
miento no se tradujo en un aumento del
empleo y ello podría deberse a que el
sector más dinámico en ese año fue el
petrolero.
Esas condiciones en el mercado de

trabajo determinaron que la evolución
de la renta mediana real por hora, es
decir, el valor máximo de ingresos que

recibe hasta el 50% de la población,
haya tenido una evolución algo distin-
ta a la del índice del salario mínimo real
(Gráfico 4). En efecto, se observa una
reducción importante entre 1999 y
2000, lo que en su mayor parte se debe
a la devaluación del sucre previa a la
dolarización de la economía. Pero a par-
tir de 2001 se advierte una sostenida
recuperación, matizada por una reduc-
ción en 2003. Esa información nos dice
que por cada hora trabajada cada vez ha
podido comprar una mayor cantidad de
un solo bien o de un conjunto de artí-
culos o servicios. Mientras en 2000 el
ingreso mediano real por hora trabaja-
da fue de 4 centavos de dólar, en 2004
ascendió a 8 centavos de dólar.

A pesar de las malas condiciones
prevalecientes en el mercado laboral,
por los altos índices de desempleo y
subempleo, los ingresos por hora tra-
bajada tuvieron una mejora importan-
te hasta 2002. A partir de ese año han
tendido a estabilizarse.

De esta forma se tiene un panora-
ma global de lo que pudo ocurrir con
los niveles de pobreza. Únicamente res-
taría conocer información sobre el
dinero que envían los migrantes y los
términos de intercambio campo-ciudad,
es decir, la cantidad de bienes que pue-
de adquirir un habitante del sector rural
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Lo que dejó de ganar
el productor agrícola benefició a

los habitantes de las ciudades,
pues estos compran más

por menos.

FUENTE: BANCO CENTRAL DEL ECUADOR, INDICADORES DE COYUN-
TURA DEL MERCADO LABORAL.

INGRESOS POR HORA SE ESTABILIZARON
(RENTA PROMEDIO REAL POR HORA, PROMEDIO ANUAL
EN CENTAVOS DE DÓLAR)
GRÁFICO 4

B
en

ja
m

ín
 C

ha
m

be
rs



de los bienes producidos en la ciudad,
y viceversa. Este análisis se realiza com-
parando cómo han evolucionado los
precios de los agrícolas frente al resto
de bienes y servicios y es una buena

aproximación de, para poner un ejem-
plo, cuánto requiere un productor de
papas para cambiar una libra de ellas
por un litro de aceite comestible. Ello
podría explicar la evolución de la
pobreza en el campo.

En el Gráfico 5 se observa un dete-
rioro paulatino de los precios agrícolas
(alimentos frescos y frutas frescas) con
respecto al Índice de Precios al Con-
sumidor (IPC). Esto quiere decir que si
un productor del sector rural emplea-
ba en mayo de 2001, para poner un
ejemplo, un atado de cebollas para
adquirir cinco gaseosas pequeñas, en
diciembre de 2004 con el mismo ata-
do solo podía comprar cuatro gaseosas
pequeñas. Entonces, lo que dejó de
ganar el productor agrícola benefició a
los habitantes de las ciudades pues ellos
compran más por menos. De esta for-
ma, se produce un traslado de ingresos

desde el campo a la ciudad y ello pue-
de explicar la evolución del salario real
y de la renta mediana real por hora,
pues ambas medidas se refieren a las
personas de las ciudades. 
Finalmente, para completar esta

visión global que da cuenta de los ingre-
sos, falta por hacer un pequeño análisis
de la emigración. Según información del
censo de población de 2001, la mayor
parte de los emigrantes, en contraste con
lo que se podía esperar, vivían en el área
urbana. De cada diez ecuatorianos que
salieron del Ecuador a trabajar 7 viví-
an en el área urbana y 3 en la rural. De
allí que las remesas de los emigrados
serían más importantes en las ciudades
y esto explicaría el distinto grado de
reducción de la pobreza en cada una de
ellas. Cotejando información del cen-
so de población con las estadísticas de
emigración del INEC, actualmente el
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TRASLADO DE INGRESOS DEL CAMPO
A LA CIUDAD
(RELACIÓN DE PRECIOS AGRÍCOLAS CON EL IPC,
EN PORCENTAJES)
GRÁFICO 5

FUENTE: BANCO CENTRAL DEL ECUADOR, ÍNDICES DE PRECIOS POR
PRODUCTO.

El crecimiento del PIB en 2004 no se tradujo
en crecimiento del empleo.
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número de ecuatorianos en el exterior
llegaría a cerca de 1 millón de perso-
nas. Estas en 2004 habrían enviado
$1.604 millones, el 5% del PIB. A pesar
que las remesas no han cesado de cre-
cer, estas son cada vez más pequeñas por
emigrante, es decir, las familias que las
receptan reciben cada vez menos dóla-
res al mes (Gráfico 6). 

LA POBREZA EN EL ECUADOR
DESDE 2000
Con estos antecedentes, resulta

lógico observar que los niveles de
pobreza se han reducido consecutiva-
mente desde 2000 (Gráfico 7), aunque
en mayor medida en las ciudades que
en el campo. Si bien la mayor parte de
lo hasta aquí analizado se refiere a infor-
mación urbana, con la comparación de
los términos de intercambio entre
campo y ciudad se pudo dar pistas para
entender las razones por las que en el
sector rural la pobreza permanece en
niveles muy altos.
Luego de la crisis económica de

1999, casi 8 de cada 10 ecuatorianos
eran pobres, es decir, tenían de ingre-

sos diarios hasta 2 dólares como máxi-
mo para todos sus gastos. La reducción
ha sido paulatina, así como también
lentamente han mejorado el salario real
y los ingresos medianos por hora. En
tanto, las remesas de los migrantes son
cada vez menores por persona. Tal vez
la caída pudo haber sido mucho mayor

si las condiciones de empleo en el sec-
tor urbano hubieran sido mejores, es
decir, si el desempleo se hubiera redu-
cido más y no estuviera en condición
de subempleo la mayor parte de la
población.
Un grave problema es que la

demanda de empleo no ha ido a la par
con el crecimiento de la economía. En
promedio, el PIB aumentó entre 2000
y 2004 en 3,5%, bastante alto para los
estándares del Ecuador. Ya se dijo que
en 2004 la economía se expandió en
6,9%, según los datos provisionales del
Banco Central del Ecuador, sin embar-
go, en ese mismo año aumentaron el
desempleo y el subempleo, dando lugar
a que el ingreso mediano real por hora
apenas crezca con respecto al año pre-
vio. Esto quiere decir que los frutos del
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REMESAS DE EMIGRANTES CRECEN PERO
CADA UNO ENVIA MENOS CADA AÑO
AL MES (EN DÓLARES) 
TOTALES (EN MILLONES DE DÓLARES)
GRÁFICO 6

FUENTE: INEC, CENSO DE POBLACIÓN 2001.

CÓMO SE MIDE
LA POBREZA
Para calcular las líneas de pobre-

za, es decir, el valor debajo del que se
considera que alguien es pobre, se par-
tió en 2000 con un valor de $ 2 (dos
dólares) diarios por persona, siguien-
do la metodología que emplea el Ban-
co Mundial para medir la incidencia
de la pobreza. 
Sin embargo, como se está reali-

zando una comparación de varios
años, a esos $ 2 se los hizo crecer de

acuerdo a la inflación que ha tenido
el país hasta 2004 pues los ingresos por
persona son nominales, es decir, tie-
nen menor o mayor capacidad de
compra dependiendo de si se reduje-
ron los precios o estos aumentaron. De
otra forma, sería ilógico suponer que
con los $ 2 que una persona poseía en
2000 cada día para sus gastos, podía
comprar lo mismo en 2004. El Cua-
dro muestra el valor de la línea de
pobreza de los ingresos mensuales para
el período analizado.

Los $ 60 mensuales de 2000 por
persona son equivalentes a los $ 89,1
mensuales por persona en 2004.
Para calcular la incidencia de la

pobreza o el número de personas que
están por debajo de la línea de pobre-
za, simplemente se compara el valor
de la línea con los ingresos por persona
y se obtiene el porcentaje de pobres
con relación a la población total.

LÍNEA DE LA POBREZA
EN DÓLARES
Año Línea pobreza
2000 60,0
2001 74,8
2002 82,0
2003 87,3
2004 89,1

LA POBREZA SE HA REDUCIDO
ESPECIALMENTE EN LAS CIUDADES
(PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN POBRE CON
RELACIÓN A LA POBLACIÓN TOTAL)
GRÁFICO 7

NOTA: NO SE DISPONE DE INFORMACIÓN DE 2002 PORQUE LA ENCUES-
TA SOLAMENTE SE APLICÓ EN EL ÁREA URBANA.
FUENTE: INEC, ENCUESTAS DE EMPLEO.

<
LA POBREZA EN EL ÁREA UR-
BANA SE REDUJO CON

MÁS RAPIDEZ QUE EN EL

ÁREA RURAL, PERO AÚN

52 DE CADA 100 ECUA-
TORIANOS PERMANECEN

EN ESTA CONDICIÓN.

>



crecimiento económico no necesaria-
mente se manifiestan en mejores con-
diciones de vida para la población, pues
para que ello ocurra deben sucederse
muchos eventos que sería largo enu-
merar.
La pobreza en el área rural sigue

siendo elevadísima. En 2004 conti-
nuaba afectando a 85 de cada 100 per-
sonas que habitan el campo; de ahí que
la emigración temporal o definitiva a
las ciudades o a otros países continúe
siendo una práctica extendida. La
situación no ha cambiado en nada con
la dolarización de la economía: el área
rural continúa padeciendo a pesar de la
emigración, como desde hace muchos
años, de los mismos problemas, es decir,
no se han producido innovaciones que
reviertan esta situación.
La pobreza en el área urbana se

redujo con más rapidez que en la rural,

pero todavía 52 de cada 100 ecuato-
rianos permanecen en esta condición.
No se debe olvidar que, según el últi-
mo censo de población de 2001, apro-
ximadamente 63% de la población total
habita en ciudades, por lo que en núme-
ros absolutos casi el mismo número de
personas son pobres en el campo y en
la ciudad.
En las principales ciudades también

se redujo la pobreza, pero esa caída no
ha sido homogénea (Gráfico 8). Cuen-
ca fue la ciudad que salió mejor para-
da de la crisis de 1999 con respecto a
la cantidad de pobres, en parte por la
cantidad de emigrantes que partieron
de ella, en tanto que la crisis incidió de
manera importante tanto en Guayaquil
como en Quito. En el año 2000, 62 de
cada 100 cuencanos, 73 de cada 100
guayaquileños y 66 de cada 100 quite-
ños no tenían ni siquiera $ 2 diarios
para sus gastos. 
Pero desde esa fecha hasta ahora la

situación mejoró más en Quito que en
las otras dos ciudades. Ello se explica,
en buena medida, porque en la capital
los niveles de subempleo son los más
bajos de las tres ciudades, en tanto que
en Guayaquil el número de subocupa-
dos ha permanecido en niveles muy
altos; ahí está la gran cantidad de ven-
dedores ambulantes y de centros comer-
ciales informales (aunque en los últimos
años han debido ocupar sitios de trabajo
predeterminados). De allí que la situa-
ción del Puerto Principal, a pesar de las
mejoras, sigue siendo muy precaria y
explica, en buena parte, las manifesta-
ciones de criminalidad que ocurren allí. 
En 2004, 50 de cada 100 guayaqui-

leños, 36 de cada 100 cuencanos y 32
de cada 100 quiteños continuaban
siendo pobres. A pesar de la reducción,
las cifras son aún alarmantes por la con-
centración de la población en estas ciu-
dades. En efecto, si se presume que las
ciudades han continuado creciendo
como lo hicieron entre 1990 y 2001,
Guayaquil en 2004 habría tenido más
de 1 millón de pobres, Quito 472 mil
y Cuenca 110 mil. En el conjunto del
área urbana del país el número de
pobres sería de 4’260.000 y en las zonas

rurales de 4’130.000, de una población
total en 2004 de cerca de 13 millones
de habitantes.

LA CONCENTRACIÓN DEL
INGRESO HA CAMBIADO
Otra razón para que la pobreza con-

tinúe en niveles altos se comprende al
evaluar la forma en que se distribuyen
los ingresos. Año tras año, el país gene-
ra riqueza, pero mientras ella no se dis-
tribuya con mayor equidad, ese aumen-
to de los ingresos no será suficiente para
mitigar los altos índices de pobreza que
persisten.
La crisis, como siempre, motivó un

importante aumento de la concen-
tración del ingreso o, en otras pala-
bras, hizo que los ingresos se distri-
buyan con menos equidad. El ascen-
so en la inequidad duró hasta 2001 y
desde ese año se ha reducido cons-
tantemente (Gráfico 9). Sin embargo,
el nivel de concentración del ingreso
urbano en 2004 continúa siendo supe-
rior al que se observó de 1988 a 1998,
período que no experimentó ninguna
crisis de magnitud como la ocurrida en
1999. 

Ni la reducción de la inflación, que
tiene un origen claro en la dolarización
unilateral de la economía, como tam-
poco la recuperación promedio de los
ingresos y ni siquiera los recursos
enviados por los emigrantes, que se
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LA INEQUIDAD EN LA DISTRIBUCIÓN
DEL INGRESO CONTINÚA SIENDO ALTA
(COEFICIENTE GINI DE LA DISTRIBUCIÓN
DEL INGRESO URBANO)
GRÁFICO 9

FUENTE: INEC, ENCUESTAS DE EMPLEO. <
EL MAYOR PROBLEMA SI-
GUE SIENDO LA DIFICUL-
TAD DE CONSEGUIR UN

EMPLEO ADECUADO, SEA
EN EL CAMPO, SEA EN LAS

CIUDADES.
>

INCIDENCIA DE LA POBREZA URBANA
POR CIUDAD
(EN PORCENTAJE)
GRÁFICO 8

FUENTE: INEC, ENCUESTAS DE EMPLEO.
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supondría se dirigen a hogares de inrgesos medios y medio
bajos, han impedido que quienes más ganan continúen reci-
biendo más ingresos y que quienes menos rentas tienen pue-
dan acceder a unas mejores. Ello se podría explicar por-
que en el mercado de trabajo empeoraron las condiciones,
es decir, cada vez menos personas obtienen una ocupación
adecuada, aunque este es solo uno de los factores que influ-
yen en este panorama.
Es decir, la dolarización no ha forzado a la solución de

problemas estructurales que continúan pesando sobre la dis-
tribución del ingreso, y aunque los niveles de pobreza se
han reducido de manera importante (casi exclusivamen-
te en el área urbana), su incidencia sigue siendo extrema-
damente alta y afectando a más de la mitad de la pobla-
ción.
La mejora importante en la distribución del ingreso en

el período post dolarización, podría ser explicada por la apli-
cación del nuevo modelo y por la expulsión de ecuatoria-
nos al exterior, aunque es notorio que luego de la profun-
da reducción del coeficiente Gini entre 2001 y 2002, ha
tendido a estabilizarse en niveles más altos que antes de
1999; en este sentido, parece apropiado que para hacer un
juzgamiento sobre la relación entre dolarización y con-
centración del ingreso se deberá esperar unos años más. Sin
embargo, al menos una parte de la reducción de la pobre-
za urbana, y tal vez del índice de distribución de la rique-
za, se explicaría por el deterioro de los términos de inter-
cambio entre el campo y la ciudad, a favor de los habitantes
de la segunda, y por las remesas recibidas del exterior que
se dirigen en mayor proporción a las ciudades.
En principio, la dolarización ha conferido más certi-

dumbre a los consumidores urbanos en cuanto a los ingre-
sos percibidos y su capacidad de compra, pero ha sido menos
importante en la posibilidad de conseguir un empleo ade-
cuado y menos aún para quienes habitan en el campo.
Como la dolarización se ajusta en cantidades –no puede
hacerlo en el tipo de cambio– el panorama de los pronós-
ticos que puedan hacer las empresas sigue siendo incierto
y por ello, especialmente en el último año, parte del ajus-
te de las empresas se ha trasladado al empleo, por lo que
los actuales niveles de inequidad podrían estabilizarse en
el mismo nivel para los próximos años. 
Esto obliga a repensar en el país que se desea y, por lo

tanto, en las estrategias de desarrollo que se persiguen. La
dolarización y el dinero enviado por los emigrantes han sido
importantes pero no suficientes… Y hay otra pregunta con
respuesta contundente: ¿Es ética una conformación social
como la actual?
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